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LO Y LA ALTA CULTURA
mm

Nos hemos propuesto dramatizar el proble

ma económico de la República, a fin de que se

intuya y se comprenda que él ey| el origen y la!

raíz de -la .tragedia social de Chile, de! hambre y

la Quinta Columna.

Y se le estudie, para que se le remedie.

Pero, como no queremos que se desvirtúen y

»e equivoquen, intenicionalmente las cosas, reafir

maremos aquí nuestros categóricos puntos de vis

ta : lo, el país fué y es explotado, en su tierra y

«n su pueblo por una casta ciegla, tenaz y feroz

de encomenderos y latifundistas reaccionarios, los

Grandes Duques, de la Oligarquía, y ellos, úni

camente ellos, son los responsables de la miseria

chilena; 2.o, en este instante hay que "industria

lizar el capital nacional, controlado por el Esta

do", con el objeto de evitar la anarquía capitalis

ta bancario-financieto-especulativa y los interme

diarios, según lo dijimos én "Producir", editorial

del N.p 48 de "MULTITUD", categóricamente;

y 3.o, lo primordial es liquidar la conspiración

económica del pro-nacifascismo saboteador, pro

duciendo, es decir, ofreciendo, a mayor demanda

mayor oferta, según lo está haciendo la clase

obrara.

Ahora vamos, con números y razonamiento, a

Oecir al país qué es el país, desde el gran án

gulo de su "capacidad de producción" y de sus

riquezas.
Adentro de una gran área territorial, ex-1

tensa e inmensa de 741,767 hm.s.2, nos mori

mos de hambre, deprimidos, anarquizados, des

nutridos y tuberculosos, vagabundos y aterrados

de existir, la exigua suma, la ínfima, la mínima

(Cantidad de 5.094.495 habitantes, explotador y

expoliados al máximum por un 'insignificante

.tanto por ciento, de la cifra escrita: los "Gan

des Duques" y sus sirvientes, "Los Siúticos".

i A quiénes se debe tan horrendo crimen?..

El capital, invertido en la Minería alcanza

a $ 23,000 000,000, con una producción anual de

'$ 3,835.740,000, que se obtienen con el trabajo

de 60,500 obreros, los que devengan un salario

medio de $ 25.70 diarios, según datos oficiales

dados por la Sociedad de. Fomento Fabril de la

República. El capital invertido en la Agricul
tura alcanza a $ 14,000.000.000, con una pro

ducción anual de $ -2;343.267,000 (1940), que se

obtienen con el trabajo de 3,39,692 obreros, (in-

quilinos o afuerinos), los que devengan un sa

lario medio de $ 6.15 diarios, según ciatos ofi

ciales dados por la Sociedad de Fomento Fa

bril de la República. Insistimos y recalcamos el

jornal del gañán: $ 6.15 DIARIOS!

Ahora bien, las industrias, en general, tra~

bajan con $ 6,829.391,919, producen 5 mil 324 mi

llones 927 mil 686 pesos, y ocupan 109,315 obre

ros, con un salario medio de $ 24.98 diarios, se

gún datos oficiales dados por la Sociedad de

P.

Fomento Fabril de: ía República. ¿Qué ee des

prende de todo 'esto? l.o: La Industria, en ge

neral, produce más que la Minería y que la

Asrrieultuva, pagando igual salario que la Mi

nería, más o menos, y -pagando tres veces mas

que la Agricultura, pero, con el pero de que

suele tomarse la Minería industrializada como

un rubro de la Industria, en igeneral, incluyén
dola en sus estadísticas; 2. o : La Minería pro

duce con

'

60,500 obreros, rentados con $ 25.70

diarios, casi el doble, fijaos
'

bien, casi el doble

de lo que produce la Agricultura con 339,692

peones, piojentos y tuberculsos, que se mueren

de hambre con $ 6.15 al día.— ($ 10.00 diarios,
con raciones y talajes) ; 3.0: Es calumniosa, cri

minal, embustera, la afirmación de los monopo

listas y los latifundistas feudal-reaccionarios, en

el sentido de que es la sindiealización campesi
na, consecuencia de la industrialización campesi
na y del progreso social, la que invalida la pro

ducción, ya. que la Industria, en general, y la

Minería industrializada, ocupan el primer lugar
de honor en la "Capacidad de Producción de

Chile".

Pero, no sólo habremos y debemos producir
materias primas y alimentos, porque materias

primas y alimentos estén en el vértice de la ver

dad nacional de una gran economía estructura

da y planificada por el Estado y los trabajado
res, sino que debemos producir las materias ela.

horadas y. Ia manufactura, a fin de dotar a la

Minería, la Agricultura, la Pesquería, la Made

rería, etc., de maquinarias y elementos de pro
ducción nacionales, superando nuestra condición
de país ind'nstrialmente tributario del extran

jero.

La agricultura chilena producen
7.842.765 Quintales métricos de Trigo
703 . 349

677 . 054

795.5.12

de Cebada

de Avena.

de Fréjoles.

(194041)
de Maíz.

de Papss.
de Lianas.

652.903

4.278.779 " '

130.709

814.888 unidades de Cueros.

6.421.572 Kilogramos de Tabaco (1941'].

/ 156,845.616.
"

de Carne (1940).
.29.016.805

"

de Pescado (1941).

326. 700. 000 Litros de Vino (1941).
445.200

"

de Alcoholes (1940).

A primera vista se percibe la maciza cuota

de producción del vino y si no la maciza cuota,

la muy regular del trigo, ambos dos productos
base y cimiento de la especulación latiiundista-

monopolista-intermediaria; ahora si consideramos

que la falsificación de vinos alcanza, acaso, a un

50 por ciento de la< producción, nos explicaremos
la saturación vinosa de Chile; pero en estos moj

mentos, no son, tal vez, ni el vino, ni el trigo, los

productos con los que se enriquecen brutalmente

ios terratenientes de ia Zona Central, que pagan.

$ 6.15 diarios a la peonada, sino\el cáñamo, el cá

ñamo de exportación, que alcanzó 15,000 tonela

das en 1941, y el cual/ opíparamente, llenando los

bolsillos de. los patrones, deja vacíos los estóma

gos de los trabajadores chilenos, a los que des

precian los patrones latifundistas, entregados al

pro-fascismo criminal y al pro-nacismo criminal y

mercenario, en conjugación con los espías y los

ladrones del Eje. La pesquería, es una gran ver

güenza monstruosa, aterradora, macabra, en la

cual juega su gran papel» criminal y horrendo, el

monopolio, pues, con 4,200 y tantos o cuantos ki

lómetros de costa y unos miles muy gigantes de

leguas fluviales, poblados de una gran fauna ma-

rina-fluvial-lacustre, no contamos sino con 5,8
kilos de pescado, por persona, al año.

Según los cálculos más optimistas, nosotros,
los chilenos, poseeríamos 38 millones de hectá

reas cultivables, de las que cultivaríamos
.
25 mi

llones 091 mil 493 hectáreas, dejando 13 millones

y tantos sin cultivo.

Pero, lo aterrador no es esto 'de los 13 y tan

tos millones de hectáreas que no producen, 13:

millones de hectáreas vacías, malogradas, baldías

por la acción criminal de los latifundistas. Nó.

Lo tremendo y horrendo radica en que los 38

mi-llenes que se trabajan, tampoco se trabajan

científicamente, con cultivos intensivos y diri

gidos por la técnica, industrialniente, sino, a ba

se de un torpe sistema de explotación feudal-

colonial, en el que el más explotado es el traba

jador agrícola. Y esto sucede porque el lati

fundista odia al pueblo y a la organización de

mocrática, porque el latifundista se opone a te

industrialización, porque se opone a la sindieali

zación, con un criterio de negrero, porque el la

tifundista es un enemigo de Chile.

En Chile existen 5.564,032 hectáreas ara-

Mes. 1.212,997, de riego y 3.697,768, de rulo;

hay 187,264 predios, haciendas, fundos, avalua

dos" en $ 6,324.965.423; son trabajados por 30

niil 398 empleados, . 107,906 inquilinos y 201,168

"afuerinos", —

peones y gañanes-— ,
con un sa

lario medio de $ 10.00 o de $ 10.50 diarios, in

cluyendo jornal, talaje, ración en tierras, habi

tación, alimentación, eto.

Y bien, con esta gran máquina feroz, mon

tada en los albores de la Independencia, por los

traidores que firmaron, contra la Patria, el Ac

ta de adhesión a Fernando VII, el país obtiene

la ínfima suma, (en relación con el volumen de

sus explotaciones), de unos 2,500 millones de

pesos, más o menos (2„3'43.267,000, en 1940), es

decir, poco más de la mitad de lo que se oh-

DE

tiene de la • Minería, que paga salarios medios

de $ 25 . 70 diarios, y mucho menos, de la mitad

de lo que se obtiene de la 'Industria, en gene

ral, (cifra que, en jparte vigente, incluye parte
de la Minería), que paga salarios medios de

$ 24.98, diarios, llegando a los 80 y aún a loe

100 diarios, con lo cual no hace sino remunerar

y estimular, legítimamente al obrero, de acuer

do con la carestía infinita de la vida nacional,

producida, con premeditación y alevosía, por
los latifundistas, los intermediarios, los mono

polistas y los especuladores, pro nacifascistas.

¿Soluciones? Sí. Soluciones. ,
.

Proceder a la industrialización de la Agri

cultura, la Pesquería, la Maderería, la Minería,-

(en total); proceder a la sindiealización forzosa

y obligatoria del campesinado y del proletaria
do industrial, ia fin de poseer un proletariado.

industrial, férreamente organizado por la. sindi-,

calización obligatoria, que ha enriquecido1 la In

dustria, trabajando en conjugación con los pa

trones; proceder a la capitalización, por el Es

tado, y el crédito particular, báncario, expedito

y barato, >a la capitalización de la Agricultura,

la Pesquería, la Maderería, la Minería, (en to

tal) proceder a levantar el nivel económico de

producción y el nivel moral y social, relajado

por las crisis parciales, de las plantas mineras

industrializadas, que producen, por ejemplo, con

capital en riesgo perpetuo, oro metálico, y de

todos los predios agrarios, ya industrializados,

ya que nosotros seremos los primeros amigos de

ia Agricultura industrializada, y si hoy la com

batimos, no combatimos ni combatiremos, jamás,
la agricultura, lo que sería idiota, sino los mé

todos de explotación, arcaicos-, reaccionarios,

macabros de la Agricultura, puestos en marcha

por los Grandes Duques pro nacifascistas, sus

sirvientes "Los Siúticos", todos, no obsoluta-

mente todos ellos, al servicio de la traición re

accionaria pro faseistizante ; proceder a con-i

trolar la anarquía capitalista . latifundista - in

termediaria - monopolista
- especulativa, por el

Estado, nó con sentado corporativo-fascistoide-

nacistocji.de;, sino cotí! stentido dtetaocralticO antJr

aacifascistai, al servicio de los trabajadores ma"

nuales e intelectuales de Chile y al servicio de*

los patrones progresistas, al servicio del pue

blo de Chile, del pueblo, del cual emergen el

Jieroísmo y todos sus valores.

Porque, cuando ia industrialización nacio

nal liquide el latifundio, el intermediario, el

monopolio, el especulador y sindiealice. la Repú

blica, nosotros habremos salvado la etapa feu-

dal-colonial-pre capitalista, en la cual nos hun

dimos, y habremos ingresado a la Democracia

universal-internacional, que ; ha de ser superada

por el socialismo.

R
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WINETT DE ROKHA

EL TE EEX
ACTO PRIMERO

Personajes:

Cornelia 40 años

Agar 20 años

Patricio 45 años

Abel 18 años

César 20 años

Dolores 25 años

Mariana ... 30 años

Sala de casa burguesa, confortable. El se

ñor y la señora en retratos destacados, ova
lados, dé anchos marcos dorados, ün piano.
Flores en floreros de cristal, muy altos. Cor.

tinas graves y visillos aéreos.

ESCENA I.
'

Cornelia y Agar

CORNELIA.— Los versos que leíste ayer
én la Fiesta de la Mor, produjeron muy bue
na ■ impresión.
AGAR.— ¿Quién te lo dijo?
CORNELIA.— Don Pedro, Tinita, Busti.

líos, en fin, varios. ■

AGAR.— Y a tí, ¿qué te parecieron?
CORNELIA.— (Con ironía), ¿A mí?
AGAR.— sí, a tí, por favor, nunca juzgues

nada a través de los demás.
CORNELIA.— En fin, te diré: me gusta

ron, precisamente, a través de los demás.

AGAR.— Bonito modo de opinar sin com

prometerse.
CORNELIA.— Es que mi íntima opinión

es que son sombríos...
AGAR.— Sombríos...
CORNELIA.— Y una muchacha como tú

no tiene por qué serio.
AGAR.— ¿Sombríos? Acaso. Di más bien

históricas, medidos, mentira.
CORNELIA.— No entiendo.
AGAR.— Se festejaba a una mujer espec

tacular, vanidosa, mediocre, sin heroísmo.
Hablaron figurones. Entre ellos habié tam
bién, encajándome allí a la fuerza, llevada
por la corriente, elogiando la mediocridad
y la ridiculez.

CORNELIA.— Verdaderamente me dejas
■perpleja. Siempre oí hablar de esa gran da.
ma como de una persona importante.
AGAR.— Y tal vez lo sea dentro de su

ambiente falso, tanto o peor que ella misma.
CORNELIA.— De todas maneras el final

de tus versos es absurdo en una muchacha de
tus años.

AGAR.— No io creo. Por lo demás va ni
los recuerdo.

CORNELIA.— Yo los recuerdo ¿quieres
analizarlos?

AGAR.—Lo poesía no debe analizarse
porque ella es siempre un producto espon.
*
£5?„9H?Tn° se sujeta a leyes establecidas.
CORNELIA.— Decías algo así:

. . vflores, como a vosotras
me deshoja el destino..."

y mas adelante:
"...exhalar el postrero
suspiro de la vida
para ser la inconsciente
dulzura de la nada."

(Cornelia arrastra las palabras, acarician.
dolas)

AGAR.— ¿Sabes? Me gusta oirme por tus
labios.
CORNELIA.— No se trata de la música

exterior de ellos, se trata de algo mucho
más importante: se trata de tu alma.
AGAR.— Veo -que das demasiada impor

tancia a las palabras.
CORNELIA.— Es el único medio de co.

S^ío
° qUe P°seemos los mortales.

AGAR.— Soy feliz a mi manera y acaso

desgraciada del mismo modo. No es que mi
yo adquiera, Por capricho, tal o cual moda.
lidad. tal o cual estado de ánimo. Lisa y
llanamente soy mujer.
CORNELIA.— Muy mujer
AGAR.— He ahí todo.
CORNELIA.— Es que hasta cierto punto

me hallo responsable de tu índole: de tu
felicidad n de tu desdicha.
AGAR.— Desecha tan peregrina preocupa.

CORNELIA— Te di ia vida material v

ne pretendido darte la más duradera la

* 5? TCrdadera: ia dei espíritu.
'

AGAR.— Hay cierta vanidad en las ma

dres al pretender dárnoslo todo. Me diste
la vida material, la otra... me la ha dado
el infinito.

^^

CORNELIA.— La vanidad es tuya. Agar,
adjudicándote inmensas Palabras que sólo
desfiguran tus sentimientos.
AGAR.— Yo recojo de toda esta reso

nancia que hay bajo la bóveda del cielo algo
doloroso que no puedo echar a volar de mi
misma.

CORNELIA.— ¿Quieres a alguien?
AGAR.— Es posible.
CORNELIA.— ¿Quién es?
AGAR.— Hay tanto dolor en mi cariño,

esta rodeado de tantos imposibles que por
eso, acaso, sentiste tan vivamente aquello

r>^'D1¿n,T0Tn»scientS. dulzura de la nada"
CORNELIA.— ¿Podría ayudarte?
AGAR.— Te temo más que a los imposi

bles; si te dijese su nómbrela existencia se
te partiría. Eres débil y ios convencionalis
mos alientan fuertemente tu entraña
CORNELIA.— (Alarmada) No me hagas

sufrir de este modo. Habla. Eres mi hija y
nada culpable o deshonroso podría hace^
Presa de tu alma.
AGAR.— Ya ves (Con dolor). ¡N0 com

prendes nada! Amo a César.
CORNELIA.— ¡El! ¿Es posible? Es un

muchacho sin porvenir, sin fortuna sin pro
fesión. Un ser estrafalario, bohemio, sin con.

trol¿ un iluso. (Llora con desconsuelo).
AGAR.— Sabía tu respuesta a mi decla

ración, por eso callaba, por eso deseaba "la

inconsciente dulzura de la nada".
CORNELIA.— ¿Acaso has sido sorda a

mis sufrimientos? ¿Acaso no has visto lo
que es soportar la pobreza, cuando se per

tenece a una clase que exige de nosotros las

apariencias?
AGAR.— Las apariencias, la eterna rue

da en míe giráis. ¡Yo las desprecio!
CORNELIA.— Eso lo crees porque estás

enamorada. Después...
AGAR.— Cuento con mi voluntad y con

mi Juventud.
CORNELIA.— Con qué ran'riez me encuen

tro abocada a tan duro Problema. Ayer me

¡parece verte, emocionada entre tu blanca
cuna risueña reposar, ¡Cómo pedía al des

tino por tu dicha! ¡Cómo defendía tu niñez

recordando la mía tan triste v desolada!
■Aoar— No sé nada de tu niñez.
CORNELIA.— No sólo de mi niñez, de mi

adolescencia, de mi matrimonió: las desle
altades de tu padre, su incnrmvrensió-n -ñora

todo aquello que era la ilusión de mis hue
sos.

AGAR.— ¿Por qué te uniste en matrimo

nio fl un hombre que no vibraba contigo.

que no tenía los mismos hábitos, la misma

naturaleza?

CORNELIA.— Eran los míos tan pobres
en aquella época. Veía sufrir a mis padres,
a mis hermanos pequeños. Me ahogaba ia

provincia. Además él era fuerte, simpático.
Fué la novia del guerrero que traía uña es

pada teñida de sangre. Me habló con las

Palabras que están dormidas en el pecho de

las vírgenes, creí amarlo...
AGAR.— Era tu derecho a la vida.

.CORNELIA.— Después ... me vi pospues
ta, ofendida. Mujeres y mujeres compartie
ron mi felicidad que, poco a poco se fué

haciendo trizas. Ni siquiera tuve el consuelo
de la fe. Otras tienen un Dios, un refugio
ai dolor, yo no tenía nada: madre herma
nas, amigas, nadie me comprendió toda.s
me traicionaron.
AGAR.— Nunca te oí hablar con tante do.

lor.

CORNELIA.— Es que veo repetirse mi vi
da en tí. Presiento tus sufrimientos, tu cal
vario, tu desilusión.

•_ AGAR.— Los prejuicios, la importancia
desmedida al qué dirán, la vanidad el vivir
a flor de piel sin nutrirse de lo íntimo va

leroso que cada ser tiene escondido para
luchar en todo momento, eso. todo eso con

tribuyo a hacerte desgraciada.
CORNELIA.— No lo creas. ¿Qué prejui.

cíos, qué vanidad podía haber en mi niñez?
¡Y fué tan infeliz! Mira; cierro los ojos y
veo esos veranos . ardientes del Norte Siento
crujir las carretas que nos llevaban a las

minas, la casona vetusta y desolada. Esos

cuartos que se llenaban de mosquitos. Papá
cerraba la puerta de su habitación para
librarse de ellos y leer en paz. ¡Tenía una

indiferencia británica ! Mamá se quedaba
siempre en el pueblo para atender a . Bea-
•tnz, tu tía, esa mártir que no conoció nada
smo el dolor. Mis otros hermanos mayores
me atormentaban: construían fantasmas y
el terror me hacía dormir.

. AGÍ^P~ ¿Eras muy -pequeña qiíe na te
defendías?

__

CORNELIA.— No sé. acaso ocho, diez años.
Si yo pudiera escribir, si hubiera tenido,
como tu, una educación esmerada, podría
describirla inmensa visión de las montañas.
una manan!) cogí mis vestidos unas muñe.
cas, unas . cajitas, unos zapatitos de badana
y los hice un atado, me lo puse a la espalda
y Partí a pie por la' ladera del cerro. Miré el
pique profundo, vacilé. ¿n0 sería acaso 'un
refugio?... Pero allá en el pueblo había
seres humanos, y había un color violeta,
tornasolado y maravillosamente amplio. Se
guí caminando, ios zapatos me atormenta
ban, tuve hambre y sed, tuve miedo a la
soledad magnífica y regresé. . . mis hermanos
me temaron de las trenzas y de nuevo fui
esclava de ellos."

ESCEÑA II.

Patricio y Abel

AGAR.—, (Se sienten pasos v voces) Ahí
viene papá, enjuga tus lágrimas. (Agar abra

?a?a
Cornelia) ¿Por qué no fuiste tú mi hi-

PATRICIO.— (A Agar). Es verdaderamente

ri?. i

able Ja Con<lucta de este muchacho.
(ADei con lq mirada perdida, avanza confu.
so-

¿"suete de las palabras paternales)
AGAR.— ¿por qué te diriges a mí? ¿Soy

acaso su madre?
CORNELIA.--- ¿No decías, hace un mo,

mentó, que solo la vanidad de las madres
es la que las haoe responsables de los actos
de los hijos?
AGAR.— No recojas mis palabras para

lanzármelas al rostro. Abel es tu hechura y,
acaso en este instante, pertenecléndote, sera
CaS»a/íi¿^ÍKen^se de RÍ mismo.
fArRiJCIOrHEres tú, Agar, la responsable

TLi ^eas ,absunias que se le meten a
Abel pn la cabeza.
ABEL.— sean absurdas o no esas ideas,

son mías y nada tienen que ver con Agar.
PATRICIO.— Bien, amiguito, aquí mando

r?;*?- reanudará sus estudios est- misma
tarde, nada de versitos. nada de bohemia,
nada de mugre. A la basura con el cham-
Derguito, a ia basura con la corbatita de lu
nas!

Hombre8""
N° lo denigres> PaPá. ya es un

n^A^lSIO'~ ¿Flees enmendarme la pla-

íí? J¿?^es qu,e deb0 de'arl° lr "or la. vida

■ A/rm^ yxsin UIla chaucha en el bolsillo"
¿Me crees tan miserable como para eso?

cJnácnio^n11^ el
Ca5V°-,de to amlS*ntos de

/£ ™,

'

ue esJ>s tetillas cursis, vagabun.
oos, que han franqueado la- Puerta, de mi
h°sar, en virtud de sonetos, denigrándolo?

a.M^i^ , T D£ eSos va^abundos que se
atjudican el derecho de ser hombres. Soyde £" ^mnion. esta vez. Patricio

h^ART('^parte a Oornelia). No te apar
tes de mi alma.

S^S^—**63 tú *uien * aleja.
PATRICIO.—No habléis en drama, por

lavor; eso lo hacían perfectamente mi suegra
y su parentela. Me gusta lo concreto, abo
mino de las ilusiones y sus palabras embus-

AGAR.—Bien, en concreto: Podéis hacer
de Abel un señor profesional, con chaquet
y cademta de oro en el chaleco pero si fre
ne dentro de sí algo duradero y profundo,
es decir, si tiene conciencia exacta de su

destino,- de nada habrán de valer discursos
y profecías de baratillo.

^

PATRICIO.— (Acercándose amenazante a

?&*£,). Vas a hacerme el favor de callarte.
(A Cornelia). Se le han ido los humos a la
cabeza: los aplausos, las flores, 1os hala
gos, la hacen sentirse una escritora que
puede dictaminar en cosas que sólo la ex-
perienca de la vida puede hacer.
AGAR.—O el talento verdadero.

ESCENA III

Dolores y César

DOLORES.— (Entrando). Don César
CORNELIA.— (Eleva los ojos al cielo).

Hazlo pasar.

CESAR.—Buenas tardes.
AGAR.—Buenas tardes.
ABEL.—Buenas tardes.
CORNELIA.— (Hace una venia y se diri

ge a Patricio). Nuestra condescendencia es

imperdonable.

PATRICIO.—'Pondré los puntos sobre las
íes.

CESAR.—(A Agar). Encuentro el ambien
te Mo. ¿Oué ha pasado?
AGAR.—No te inquietes, son borrascas a

domicilio.

CESAR.—¿Estoy ajeno a ellas?

AGAR.— ¡Ouién sabe!

CESAR.— (Dir'eiéndose resueltamente a

Patricio). Vea Ud. don Patricio, ayer estu

ve con su amigo ei Ministro Santos, lo re

cordó con mucho afecto.

PATRICIO.—(Pavoneándose). Vaya, vaya,

me alegro. Es una persona muy distingui

da este Santos.' Gran palabra de tribuno,
culto, fino, ¡una dama!
AGAR.— ¡Qué elogio tan divertido! Es co

mo si dij tesen de mamá que es un caballe
ro. (Todos se ríen).
CORNELIA.—(Amostazada). No es el me

jor momento para hacer chistes a costa de
los padres, Agar. ¡
CESAR.— (Tratando de evitar discusiones,

a Abel). Te encuentro muy callado y pen
sativo Abel. ¿Algún nuevo conflicto amoro

so? ■

~.|
ABELj—No bromees. Hace un instante

han dispuesto de mí como de un pelele. Me
balanceo en una cuerda floja.
CESAR.—¡Rebélate!
PATRICIO.— (Interrumpiendo). Abel es

un buen hijo. Yo le ruego, César, que no lo

aconseje ni le haga bromas.

CESAR;—No he aconsejado nunca a na

die.

PATRICIO.—No importa. Además, en es

ta casa no se hablará más de literatura, ni
de autores, ni de ideas. ¡Hay tantas cosas

útiles y prácticas de que hablar!
CORNELIA.— (A Agar). ¿Por qué no ha

ces un poco de música? Aunque sea el me

nos desagradable dé los ruidos, como decía

Napoleón, hay ocasiones en que adormece
los nervios.

AGAR.— (Se levanta y con cansancio se

acerca al piano). Chopin, ¿acaso pensaste
alguna vez que tu música derramada en un

momento de altura y de emoción dentro de

tu espíritu, habría de servir para poner pun
to final a un conflicto doméstico? (Ejecu
ta la 1.a parte del Nocturno N.o 13 de Cho

pin) .

CESAR.— (Yendo a volver las hojas de la

música). ¿Serán estos acordes los escalo

nes hacia la eternidad? Me parece que su

bo por ellos.

AGAR.— Yo me siento entre ellos como

una llama dúctil que confunde su esencia

con tú intensa esperanza.

-CESAR.— ¡Qué vidas tan extrañas las

nuestras! Somos dos fatalidades interrogan.
do lo desconocido.
AGAR.— Y el viejo caduco ese de lo des

conocido que no responde.
CESAR.— Te engañas, sus palabras se tL

ñeron de luna y van enlazando almas, cuer
pos, cerebros.
AGAR.— Somos juguetes en su manos.

CORNELIA.— (A Patricio que ha estado
distraído hojeando' periódicos)' ¿No crees un

poco peligrosa esa amistad de Agar y César?
PATRICIO.— No lo creo. Ella es demasia

do inteligente para escuchar las palabras de

un muchacho.

CORNELIA,:— César no es como los otros.

Tiene personalidad, voluntad y decisión,
además Agar es romántica y en este último

tiempo noto én ella contradicciones que me

alarman.

PATRICIO.— Lo interrogaré con diploma
cia.

AGAR.— (A César aún junto al piano)
Te veo sonreír y en tú gesto hay altivez, im
perio, rebeldía, ¿qué sientes?

CESAR.— Mi alma inflexible, a dormir en
la funda con que todos se visten, como la ho
ja .trágica de un puñal se resiste.
AGAR.— Es la soledad la que mina a pa

sos gigantescos tu enorme y rudo corazón
de niño y de hombre.

CESAR.— Acompáñame. . .

PATRICIO.— (Interrumpiendo) ¿Y qué
dicen snis estudios amigo?
CESAR.— Me he reincorporado a leyes.

Además escribo y pienso.
PATRICIO.— Nada de letras, amigo mío.

Deje los sueños, recíbase, trabaje, hágase
hombre. Su salud, su juventud deben encau

zarse. Hay que oensar en el porvenir.
¿Cuántos años le faltan para doctorarse?
CESAR.— (Con desaliento) ¡Cuatro años!
PATRICIO.— No es mucho, los años, co

mo la.s golondrinas, vuelan. . .

CESAR.— Solo cuando se espera Ta reali
zación de nuestras esperanzas entonces esos

años no tienen término.
PATRICIO.— Y ¿dónde está, entonces, la

voluntad1 del hombre?

CESAR.— El hombre empieza cuando la
voluntad lo abandona. Esa voluntad que es

más pequeña que el sentido que nos embar

ga.

PATRICIO.— Sea valiente v triunfará.
CESAR.—Es t&tíl poner Voluntad en ad

quirir bienes materiales pero cuando se jue
ga el destino espiritual del ser, entonces,
somos tímidos.

CORNELIA^— ('Punzante y hostil) El

hombre oue pretende alcanzar un imposible
es un desgraciado.
AGAR.— Nada es imposible mientras la

vida no nos aniquila por completo.

ESCENA IV

Dolores y Mariana

DOLORES.— La señora Mariana Abarca.

AGAR.— (Levantándose). Que pase.
ABEL.—Yo me esfumo. Aquí sí que se ha

blará de literatura a pesar de la prohibi
ción de papá. (Sale) .

MARIANA.— (Afectada y ridicula en su

vestimenta). ¡Agar!, preciosa, vengo a bus

carte. La comisión de señoras me eligió
Presidenta. Te nombraré, desd eluego, mi

secretaria incondicional. ¿Verdad, señora

Cornelia? Su hija es ideal, ayer la evoqué,
venía por el Forestal y pensé que su silue

ta primaveral vestida de Otoño la reclamaba
esa armonía, esos rayos postreros de sol,
ese rumor de avecillas paradisíacas. . .

CESAR.—¿Ha leído Ud. a Milton, señora?
MARIANA.—Nó, ¿por qué?
CESAR.—Porque escribió el "Paraíso Per

dido".

AGAR.— (Aparte). Por favor, César, no te

burles.

CORNELIA.—Agar estará honradísima se

ñora Abarca; además tendrá algo en que

ocupar sus horas; es tan perezosa!...
AGAR.—Cuando no hago nada es cuando

mi actividad es más provechosa.
PATRICIO.—Nada entiendo de eso, sólo

sé que descuida, Agar, lamentablemente su

piano, su inglés.
AGAR.—Exiges demasiado de mis fuerzas.

PATRICIO.—Ahora con el secretariado ese

habrá que decir adiós al último sonido que
acaba de/ arrancar a las teclas.
AGAR.—Hay algo, Mariana, que me im

pedirá aceptar tan halagüeña proposición:
estoy terminando un libro, necesito de todo
mi tiempo.
MARIANA.—Eso no es inconveniente, que

rida.

AGAR.—Sobre todo soy inconstante e in

disciplinada. Sería una pésima secretaria
de una tan activa y severa Presidenta.

CESAR.—'(Para sí). Aunque son los se

cretarios los que siempre hacen h, plata
forma.

MARIANA.—No hubiera pensado esto,

Agar.
AGAR.—Lo siento, verdaderamente.
MARIANA.—Hay un arreglo. Le daré un

puesto más reposado y más de acuerdo con

sus deseos. Será la biblioteoaria. No hay
peros, ¿acepta?
AGAR.— (Vencida). Acepto.
CORNELIA.—Oradas, linda, yo le agra

dezco que haya pensado en mi hija.
AGAR.— (A Cornelia). No tienes por qué

agradecerlo.'
CESAR.—(Aparte). ¿Por qué aceptaste?
AGAR.— (Misteriosamente) . Nos veremos

en la biblioteca.
CESAR.—Ahora comprendó.
MARIANA.— (Levantándose). Me voy.

Tengo que pasar al "Mercurio", a la Caja de

Ahorros, al Liceo, tengo que ir a la impren
ta a mandar a hacer las invitaciones, reti
rar los estatutos de manos de. la señora

Anita, reclamar las fotografías del estreno,
en fin, la mar, hasta lueguito. . .

CESAR.—¿Todo eso lo efectuará Ud. con

algún motor en el maletín?
MARIANA.-—Nó, y si .'lo duda, acompáñe

me.

PATRICIO.— Yo la acompañaré señora,
llevo su mismo camino.

MARIANA.— ¡Encantada! (Se despiden y

salen) .

ESCENA V

CESAR—Estas cotorras de la literatura

van por el mundo abanicando la tierra con

la cola de pavo real que llevan en el alma

y llenándolo todo de polvo.
AGAR.—No seas exagerado. Mariana es

una mujer que cree profundamente en prin

cipios de renovación, en superación para el

sexo a que pertenece.
CESAR.—Y ¿crees tú que estará ella bien

segura del sexo a que pertenece?
AGAR.— (Riendo). ¡Estás inaguantable!

CORNELIA.—¿Desde cuándo te harás

cargo de la biblioteca?

AGAR.—Desde hoy mismo.

CESAR.— (Levantándose y tratando de

imitar a Mariana). Yo me voy, tengo que

pasar a la Caja, ai Cementerio, a la Cáma

ra, recoger los bombones, dar un óbolo a

Jos hermanitos cristianos, en fin, la
'

mar,

hasta lueguito. (Sale).

ESCENA VI

CORNELIA.— (Tratando de acercarse, nue

vamente, en espíritu a Agar). No me atreví

a decir- a tu padre el sentimiento que ha

despertado : en tí este muchacho.

AGAR.—No es un muchacho. La edad de

los hombres se toma en cuenta por lo que

representan ante sí y ante el mundo.

CORNELIA.—No sabes lo anonadada que

estoy. Ayer me trajeron esas codornices y

pensé que me traerían desgracia. Las haré

matar.

AGAR.—No seas supersticiosa, eso es sólo

■propio de gente ignorante.
CORNELIA.—'No soy supersticiosa, cero

ya ves, esta angustia, este clima inconforta-

ble que nos rodea desde que las trajeron es

evidente.

AGAR.—Me haces reír, déjales vivir, po

bres avecillas, con ellas o sin ellas mi des

tino se verificará.

CORNELIA.*—¿Vas a salir?

AGAR.—Voy a vestirme para ir a la bi

blioteca. (Sale) .

"CORNELIA.— (La sigue con la mirada).

"Juventud, divino tesoro", cómo eres de in

consciente, cómo vas al abismo que tus pro

pias manos prepararon. Y, sin embargo. . .

¡qué no daría yo por vo'ver a empezar! (Se

pasea nerviosamente) .

■

Tener esta experien

cia, este reposo y pisar los veinte años! El

espíritu no camina a ía par que estas ca

nas. (Se acerca a la, ventana). Miro el ho

rizonte, el espejo de mi presente, y sólo

percibo una risa quebrada. La mujer dará

paso a la anciana y la anciana irá a incre

mentar el olvido y la muerte.

AGAR.— (Vestida a la ú-l-tima moda sale

poniéndose los guantes). ¿Hablabas con al

guien?
CORNELIA.—(Nó, hablaba conmigo mis

ma. (Se besan maauinalmente). No te tar

des demasiado y si llegaras a .encontrar a

César no hables con él.

AGAR.—No te inquietes demasiado. Sabes

oue vov a la- biblioteca. -y que César llevaba

un camino determinado. . .

TELÓN.

ACTO SEGUNDO

Personajes:

Cornelia 45 años

Agar 25
"

Patricio 50
"

Abel 23
"

Ménica 20
"

Zoila ... 60
'

"

Rosalinda 50
"

Rubí -.. 25
"

Teresa (empleada).

Hall de casa residencial. Radio, teléfono.

Plantas de sombra. Jaulas y trinos. Rosalin

da es afectada, Cornelia la adula imitán

dola.

ESCENA I

ROSALINEjA.—i(A Cornelia, ambas sen

tadas en sendos y cómodos sillones). No sa

be Ud. querida, cómo estuvo de maravillo
so él sermón del padre José. Parecía que
hasta las luces titilaban de gusto.
CORNELIA.—Es un santo, mi hijita.
ROSALINDA.—María Pereira se desmayó.
CORNELIA.—¿Sí?
ROSALINDA.— Dicen que andaba en

ayunas, ¡la pobre!, y que estuvo cerca de

una hera en el confesionario de rodillas.

CORNELIAr-iEs tan escrupulosa!
ROSALINDA.— ¡Y tan piadosa!
CORNELIA.—Yo no pude ir. Patricio es

tuvo enfermo del estómago y toda la no

che con sus idas y venidas no me aey<
dormir. "^''^

ROSALINDA.—Y ¿por qué no me llamó,
hijita? Yo soy muy atinada para los reme

dios caseros. "i

CORNELIA.— ¡Qué ocurrencia, Rosalinda,
cómo la iba a molestar. Además este hom

bre se enferma de puro goloso y porfiado.
r£>SALIN|DA.—((Buscando en un male

tín). Le traje una imagen de Santa Tere-

sita. Al r>\p trae unas palabras del Santo

Padre. Leyéndolas, por cada vez, son cien

días de indulgencia.
CORNELIA.— (Embobada). ¡Qué cosa tan

grande !

ROSALINDA.—Tuve noticias ¿adivina dé-

quién?
CORNELIA.—No caigo.
ROSAL5NÍDA. — (Misteriosamente). De

Agar.
CORNELIA.— ¡Ay!, por favor, me muero,

agua! (Se desmaya espectacularmente).

ESCENA II

j

ROSALINDA.— (Yendo hasta la puerta).
Ruhí, iw -rí-Hdo, Cornellta se ha desma

yado, trae agua.

POEMA - DRAMA EN TRES

ACTOS, Actos 1.0 y 2,0
(EL ACTO 3.o SE PUBLICO EN EL N,o 43 IMi

"MULTITUD")

RUBÍ.— (Con un vaso de agua). ¿Qué

pasó? ¡Dios mió! Voy a llamar a don Pa

tricio. (Va hacia el teléfono). Aló... ¿con

el Club? ... sí? . . . hágame el favor de de

cir a don Patricio que venga én el acto a

su casa. . . Gracias. . . hasta luego.
ROSALINDA.—(Cornelia mueve los bra

zos). ¿Ya le pasó? ¡Pobre madre! (A Rubí,
en secreto) Le dije que supimos de Agar.

RUBÍ.—Era una noticia que no debiste

darle, mamá. Además Agar no se ocupa de

su madre.. Si deseara verla no tendría sino

venir.

CORNELIA.— (Incorporándose). Nó, ja

más, no quiero verla. Patricio me ha prohi

bido nombrarla. Agar está muerta para

nosotros.

ROSALINDA,—¡Ya está mejor! ¿no ve?

Inútilmente hemos inquietado a don Patri

cio.

CORNELIA.—Voy a mi dormitorio, nece

sito descansar. (Sale apoyada en el brazo

de Rosalinda) .

ESCENA III

TERESA.—Señorita Rubí, una señara bus

ca a la señora Cornelia.

RUBÍ.— (Arreglándose maqumaJlmente el

peinado). Dígale que pase.

AGAR— (Entra con un niño envuelto en

un chai). Buenas tardes.

RUBÍ.— ¡Ud.! ¡Dios mío!, ¿que va a pa-

AGAR.—No comprendó, deseo ver a mi

RUBÍ.—La señora Cornelia no desea ver

la, además está muy enferma.
.

AGAR.—'Por eso mismo, mi presencia ia

aliviará.

RUBÍ.—Se equivoca.

AGAR.—No entiendo., ^*ana„ »

RUBÍ.—Cuando los hijos desobedecen a

los padres, de hecho renuncian a ellos
,

AGAR-No interprete erróneamente el

sentir de los demás.
voluntad

KUBI.-Ud. se casó contra ^ jroluntea
paternal y merece la suerte de que disfru

ta.

AGAR.—Hágame Ud. el favor de no mez

clarse en mi vida y. anúncieme.

RUBÍ.—Ahora ella salió ¿por que no vie

ne otro día?
, ,

, __ .

AGARj—No mienta, sé que esta aquí, Ud.

misma lo ha dicho haoe un -instante.

RUBÍ.—Bueno, la anunciare, al fm y ai

cabo ¡qué roe importa a mí!, pero» la se

ñora Cornelia se enferma Ud. sera la cul

pable. (Sale).

ESCENA IV
i

AGAF Esto ^rá ™i calvario, si ro f"°T?

por tí. hijo mío. no habría
.

venid" a tocar

e^n r,,Prtp, (Etitrp unos ",i'I,,"! riP.T10'L."'
9

niño dormido. Va hacia el telefono). Si me

-atreviera... (marca nerviosamente un nu

mero) Aló... sí... con ella... ya estoy

aquí .'. mi corazón está desgarrado nó,

aun no la he visto... no sé el nmo

duerme. . . aló, sí un poco . ,qué cerca de

mí siento tu voz! „. mucho tten.. . me ha

dado fuerza... corta, siento pasos. (Cuelga

elCORNELIA.-(Avanza fría y displicente).

,-Cómo has venido? (Mirándola de pie a ca-

b«S) TU traje no «v lo suficientemente

elefanteT panT presentarte en esta casa.

AGAR.- (Deprimida) Te traía a mi hi

lo tu primer nieto.
.

.

CORNELIA.—No me emociona en abso

luto^ hijo, sí, el hijo del infame que te

^rebato a nuestro cariño para sumirte en

la miseria. Mi nieto... jamás no quiero

reconocerlo. (Le suelve la espalda)

AGAR— No esperaba de tí este ™cl»í

mi^ntofnegué a .pensar que la sangre ^es
te inocente haría vibrar en ti los alectos

dormidos. _,,---*

CORNELIA.—Te lo dije: ahora querrá

que lo alimentemos. Ese fué su negocio

Nosotros no podemos, tenemos muchos gas

tos y, además, Patricio no te verá jamás.

AGAR.^Contimía.
CORNELIA.—Conoces a tu padre: es vio

lento, no te perdonara nunca.
_.„„„„_,

AGAR.—¿Qué tenéis que perdonarme?

¿Acaso no me pertenece algo de lo que gas

táis en vanidad y en vicios?

CORNELIA.— (Con asombro). ¡Ah!...

AGAR.—La vida material que me dieron

¿es para botarla como un estropajo porque

no me casé a vuestro gusto?

CORNELIA.—(Desafiante) . ¿Y? . . .

AGAR.—Necesito dinero, no lo mendigo,

lo exijo.
CORNELIA.—No tengo dinero. .

AGAR.—J>adme alguna joya P»ra obte

ner de ella algo, el apremio de este momen-

CORNELIA.—¡Infame! ¡Hija maldita!

■AGAR.-HiVlodere su lenguaje.

CORNELIA.— ¿Piensas en la Casa de

Préstamos?
AOAR.—Naturalmente.

,,,.,,

CORNELIA.—¿A esa abyección habéis ne

gado? ¿Dónde te criaste para recurrir a eso

tan bajo? Nunca. Que' busque tu marido

lo que necesita.

AGAR.—Está sin ocupación.

CORNELIA.— Un hombre se emplea de

basurero pero no acude a sus suegros. ¡Es

. indigno! , ,
.

AGAR.— (Con dolor). Guardad vuestro

dinero, miento, mi dinero. Todo aquello

que me pertenecía lo liquidasteis en púb ica

subasta. Salí del hogar de un hombre aco

modado como una desheredada, maldita, pi

soteada por vuestros estúpidos y perversos

prejuicios. Sin embargo, os perdono. . .

CORNELIA.—Espera. Querría buscar al

guna solución, la única: abandónato, ven

aquí a nuestro lado, nada te faltará, reha-

cerás tu vida, eres joven...
.

AGAR—N0 me haga despreciarla tanto

como para maldecirla y odiarla. No digo

en este momento en que un hijo nos ama

rra, sino siempre desde el principio de las

cosas. Antes de que Uds. formularan mi

nombre ya estábamos unidos sobre los mun

dos en desorden de este laberinto incom

prensible en que se debaten los sentimientos

oscuros de los hombres.

CORNELIA.— Dejaste a. tus padres por un

sxtrsifío

AGAR.—Por encima de Uds. mil y mil

veces está el padre de mi hijo. Y más que

el padre de mi hijo, el hombre que me com

prendió y me amó por encima de las baje

zas v las miserias de Uds—

CORNELIA.— (Juntando las manos y mi

rando al cielo). Gracias, Dios mío, ¡lo quie

re ! . . .

AGAR.—No haga comedias, basta con el

horrible drama que representamos.

ESCENA V

PATRICIO.— (Agitado, con el sombrero en

la mano). ¿Qué pasa? Me han ñamado ...

(Sorprendido al ver a Agar) ¿Tu aquí? no

te conozco.

(PASA A LA PAO. 4)
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ANTONIO DE UNDURRAGA

En el sepelio del poeta Ornar Caeeres
Ha partido solo, solo,

sin buque ni caballo enajenado

en que reposar sus sienes.

Sólo tablas y negras tablas.

Seis golondrinas húmedas han deposi-
(tado un poco de agua,

acaso lágrimas, sobre su muerto pecho.

A distancia le rodeaban sólo dientes,

dientes incandescentes.

Las mandíbulas tumefactas,

cargadas de manteles, vinos, panes

A

J. CASTEDO

y palabras podridas de los que él pre

sentó

al océano y á todos nuestros alerces

(inmortales .

Su agonía montada en pies de diamante,

y parca como un movimiento de luz

en la mesa de tierra de los tréboles,

a ellos, les ha atado los pies con huesos

de topo
v ¡ay!, camarada, para loor vuestro y

(muy alto,

ellos no han llegado a saludarte.

Sí, Ornar Cáceres, ellos no han venido;

vuestra ceniza, ahogada, vuestras plumas

atadas de sudor y roncos centauros

(amarillos

eran ya liturgia hirviente

y crujía la bandera cuyo filo

decapita a los grandes soldados.

Ellos no han venido a saludarte,

ni a recibir el puñado de llamas negras,

como un líquido sordo y carcomido

por un cardumen de caballos sangui-

(nolentos,

con que has querido retribuir al último

movimiento de nuestras bocas.

Loor, Ornar, a vuestra torre

de olivas opacas y fríos centuriones.

Porque, ¡ay, Ornar!, si ellos hubieran

(venido,

los prados y las millas, parras, vicarios,

(escarpas y romeros,

en demanda de lenguas y letárgicas mi-

(llas lacustres

a tocar vuestros huesos ya fríos y rotos:

Serían un fuselaje de quemadas osa-

(mentas.

¡Loor a tí en vuestra ciudadela

de golondrinas húmedas

y quemado aceite de torcazas

transfiguradas por la, tempestad!

u.

LAS ARTES PLA N LA URSS
Ejwío de Moscú

Multitud',@L

Sara Lebedieva

Últimamente, fué inaugurada la exposición de

las obras de la Eseultora Soviética Sara Lebe-

dieva. Está instalada en las salas bajas del Mu

seo de Arte Occidental- Moderno de Moscú, Mu

seo que guarda la mejor colección de Arte Fran

cés de Europa.
La exposición está magníficamente decorada,

con un primer Salón en el que exponen princi
palmente los Retratos y las figuras pequeñas,
géneros en los que la artista es una verdadera

maestra; y al fondo, las salas de los arcos, que
tan bien encuadran las grandes esculturas y los

proyectos de Monumentos. i

La exposición comprende obras desde 1918, o

sea la Época Soviética de la Eseultora, y reco

rriéndola cronológicamente, se ve cómo la eseul

tora se va afirmando en el conocimiento de la

forma, así como también en la acentuación del
carácter de los personajes retratados, dos ten

dencias tan difíciles de unir y cuya unión con

sigue la eseultora perfectamente.
Sara Lebedieva ba sido educada en el culto a

Rodin, el gran escultor francés,* y de esta su

primera enseñanza impresionista conserva las

trazas en sus retratos, hasta en los más moder

nos. Quizás la actividad más característica de

los grandes hombres del País de los Soviets; la
del héroe de la Aviación Roja, Chkalov, cabeza

de tina energía extraordinaria digna del hom

bre que voló desde la U. R. S. S. vía del Polo'
Norte hasta América; el retrato del Mariscad

Budiony, en el que está perfectamente acusada,

la fuerte expresión del organizador de la Caba

llería Roja, cabeza conseguida con un conoci

miento de los planos verdaderamente notable;
la del Director del Teatro Judío de Moscú, O.

M. Mijoels, de un parecido sorprendente; el del

gran escritor Soviético Vsevolod Ivanov, rién

dose, como representación de lo bueno y sano

del personaje, expresión bien conseguida escul

tóricamente; el del decano de las letras Sovié

ticas A. S, Serafimovich, con su cabeza afeitada.

y su cara llena de arrugas, contraste real, que
da una diferencia de calidad al retrato: el de

Stajanov, para cuya escultura definitiva tiene

también sus estudios en pequeño. Está el glo
rioso fundador del movimiento stajanovista que
es un movimiento para alcanzar un rendimiento
del trabajo elevado; el de la artista soviética

bien conocida O. L. Knipper-Chejova, buen re

trato, y por fin, el del gran revolucionario Fé

lix Dsershinsky, con su expresión fina y pro

funda a la vez . También vemos aquí un pro

yecto de Monumento de Félix Dsershinsky para

una Plaza de Mosoú que es un gran acierto; las

líneas rectas deleapote militar, verticales, llevan

la mirada, insensiblemente, hasta la fina cabeza.

Su contemplación, aislada de las obras que le

rodean, nos hace pensar en el magnífico aspec

to de cuando esté emplazada entre los grandio
sos edificios del nuevo Moscú.

Otro proyecto de Monumento es el del Poeta

Nacional Pushkin. Se le ve de pie, indolentemen

te recostado en un árbol que cubre el fondo, con

seguido plásticamente y sobre un pedestal cua

drado del que salen lateralmente dos ménsulas,

de un acierto evidente. Para estos monumentos

hay, además de las cabezas, varios estudios de

actitudes, esquemas, etc.

Tiene también en la exposición varias cabe

zas como las de las muchachas Mongolas, la del

Marino Rojo, de niños, etc., que entran en la

serie de los retratos, y aquí hay que remarcar,

que la eseultora, cualquiera que sea la materia

en que estén ejecutadas sus obras, siempre tie

nen gran calidad; hasta las que están en yeso,

y en esto se demuestra que es una gran ar

tista .

'

En sus figuras se aprecian tres tendencias, se^

gún su tamaño. Las más pequeñas son verdades

ramente deliciosas, generalmente desnudos fe

meninos en múltiples actitudes naturales y mu

chas de ellas, tocando instrumentos músicos,1
como guitarras, violines... recuerdo, quizás, del

taller de su maestro C'hervud, apasionado de la

música. Son piezas de Museo, pero que 'a uno

le gustaría tenerlas en casa para poder sabo

rearlas en los momentos de reposo. Luego vie

nen las figuras de regular tamaño, en las que
la marca del Impresionismo no es tan marcada;
en ellas se acusa más netamente la forma,

pero aún, en su superficie conservan la aparienj
cia inacabada de las pequeñas, de estas hay ,que

citar a un desnudo femenino que es sorprenden
te por su carácter ruso. Y por último, las gran
des figuras, del natural y, mayores, como la de

la muchacha desperezándose, magnífica de com

posición y modelado, y sobre todo la de la jo^
ven que marcha con una mariposa en la mano,1

(PASA A LA PAG. 4)

JOSÉ DE ROKHA

Poema No
j.

Al amanecer una voz me habla larga-

(miente de tí

Se refiere a mi propio dolor con risas

(profundas
como tus ojos.
Y una nube inclinada hacia el futuro

,

'

(me recuerda

las espinas de la fuga

Al amanecer vive temblando tu rostro

(entre mis manos

Así vive la soledad que se prolonga

(hasta la muerte

de lo imposible

Así vive el dolor que se prolonga hasta

(la muerte

de lo imposible

Así vive el amor que se prolonga hasta

(la muerte

de lo imposible

Así vive la furia

La dicha

La locura

La espera

Cerrada geografía del sueño son al

(amanecer mis manos

Y el humo del tabaco me ayuda a cons

truir tu cuerpo

Ignoro si el silencio de hoy se desvanece

como débil testigo de tu desnudez.

Pero eternamente ausente vive temblan-

(do tu rostro

entre mis manos.

DE R.

ANUAR ATIAS
EssüHHQBaa

Poesía y muerte de Ornar Cáceres
fCualquier cielo podría ser mi cielo).

O. CÁCERES.

¡En Ornar Cáceres tenemos una cla

ve en el confuso panorama de la poesía
chilena. Siempre que se trate de en

juiciar, de sistematizar esta variada y

engañadora exuberancia de noesía, que
en Chile ha devenido en característica

nacional, los puntos fuertes de un es

tudio serio, han de encontrarse junto a

otros pocos nombres, con el de este

poeta, que en su única obra publicada.
"Defensa del ídolo", reveló una estruc

turación poética definitiva, un paso más

allá de la balbuceante retórica o clisé

de tan fácil arraigo en nuestro medio

poético.

"Defensa del ídolo" es el libro de una

persona. He aquí su principal valor.

Esta persona guiada por móviles esté

ticos absolutamente íntimos; atenta a

un curioso encanto retórico en que la

sonora expresión va unida a un mundo
*

estrangulado y claro, ha logrado una

medida clásica que hace de Cáceres al

go más que un alocado.

Ahora que la alucinación, la escritura

automática, el surrealismo en general,
ha caído en tantas manos, no siempre

limpias en su intención y en su valor,

repasar las páginas de este libro es,

además de un agradable ejercicio, si

tuarse en un punto en que los valores

se hacen responsables de sí mismos, en

que la libertad, el tesoro más preciado

del poeta, no es el libertinaje del ado

lescente espantable.

Quien desee precisar la cuestión de

los valores poéticos; de conocer su al

cance moral y estético no puede entregar

su juicio al vértigo de la moda. El

poeta generalmente se oree tan libre,

que termina por ser irresponsable y

pueril. Existe una especie de delirio co

lectivo por intensificar ciertos aspec

tos . superficiales del hombre, olvidando

A.

su buen gusto, la medida de los valores

y el cuidado de la forma.

Ahora bien, Ornar Cáceres exageró

hasta extremos alucinantes la certeza

de su "YO" poético. Una certeza que

lo llevó a la adquisición de un CUERPO

poético en que la forma estaba ligada

absolutamenlte al destino del poema.

'La claridad de su poesía integra ya la

Naturaleza, el paisaje de Chile. Y este

es un buen premio a este esforzado

trabajador.

Deseo' que se entienda bien que mi

intención es ubicar la naturaleza de la

poesía de esta desgraciada víctima del

romanticismo. Lejos estoy de entrar a

probar que aquí está el límite de la

poesía. Pero como ejemplo de ardiente

y honrada experiencia, la poesía de

Cáceres está salvada. Porque el hombre

sólo puede dar aquello de que es dueño

y señor.

Si encontramos en nuestro país un

poeta lanzado y multiplicado en mun

dos más amplios; si su ojo se ha agran

dado hasta el límite divino o demonía

co, este poeta en virtud de su genio

nos ha de dar su obra completamente

depurada. Creo que aquí el poeta debe

fundar su orgullo, y es donde empieza a

ser moral.

Todo para la poesía: estamos de

acuerdo. Sirvan a ella todas las virtu

des y todos los vicios. Las exageracio

nes del hombre; sus múltiples fondos

y vacíos; su duda; el juego y el inge

nio; la antipatía; todo... pero menos

la trampa. Este es un acto sucio que

solo es permitido entre los ladrones de

profesión. Y la poesía no es un arte

de trampas.

Aquí vamos a decir, como un home

naje postumo a Ornar Cáceres, que

siempre se esforzó por dar relieve a su

'ecuación personal, que esta enfermedad

infesta la fronda poética de. Chile. Hay

pocos que se salvan.

Se ha entablado una- lucha vana en

un frente errado. Se quiere afirmar una

tendencia fuerte en medio de una ba

talla de conventillo. Que tai o cual

poeta es un miserable impostor, no ¡es

precisamente el modo de exaltar la ver

dad poética. Si muchos de nuestros

mejores poetas entregaran esta pasión

a la lucha que deben sostener consigo

mismos —como lo hacía Cáceres—., si

se preocuparan menos de servir faná

ticamente tal o cual tendencia, tendrían

más tiempo de observar sus defectos, dé

encontrar y dominar su estilo que es

mucho más difícil que atacar a un co

merciante de versos, cuya propia ruina

es el mejor castigo que puede dársele.

No es difícil que la poesía alcance

entonces en Chile un nivel mucho más

rico que la imperfecta selección que po

demos ahora exhibir.

Hay muchas tareas que cumplir en el

terreno poético y Oniar Cáceres ha le

gado la consecuencia de su honradez.

JULIO TAGLE

Bello Vértigo
j.

Sale esta nodhe a rondar las cabelleras.

Que el viento evapora ,las iiltimas notas

De la voz alboreada en la rapsodia del lecho

Sale y aparta de mí esta neblina infernal

Que ya la eternidad, me besa;

Sale y cierra este húmedo hueco de flores

Donde danzan vírgenes y monstruos;

Entra, y substituye la mandolina

Que dos de sus cuerdas

Tengo incrustadas en la tráquea.
Entra, sale y cierra,
Que preciso recostar mi rostro fantasmal

Sobre un cementerio de senos.

ir
.„/:



El terror de...
AGAR.—Yo si que os conozco. Algún día

responderéis ante el mundo de vuestras ac

tos cva hacia el niño).
PATRICIO.— (Acercándose curioso). ¿A

ver? ¡Vaya que ya es todo un hombre! ¿Se
parece a su abuelo? (Lo toma en brazos). .

AGAR.— (Se arrodi'la a ios Pies de Patri

cio que acuna al niño en sus rodillas). Es

hermoso, tiene los ojos, como las almendras
vivas, esas que son de terciopelo y miel.
Suave es su piel como cuando la lima cas

y resbala sobre un dolor...
CORNELIA.— (Acercándose despreciativa) .

¡Es horrible! . ..

ESCENA VI

ABEL.— ¡Agar!
AGAR.—La misma. Nunca buscaste el ca

mino de mi hogar donde siempre te espera
ba. Eras joven, estabas en la obligación de

comprender...
ABEL.—Me repugna la miseria sórdida.
AGAR.— (A Abel) Hay cosas más repug

nantes aun: tu suegra.

ABEL.—Cállate, por favor, podría oír y
ella es una señora: tiene siete millones de

pesos.

AGAR.—Has hecho un buen negocio.
ZOILA.— (Arrellenándose en un sillón) .

Tengo el alma en un hilo. Este juego polí
tico me perjudicará en un millón de pesos.
PATRICIO.—Ya los recuperará Ud. misiá

Zoila.

ZOILA .-^Pienso que si ese bandido de

Alessandri triunfa nos dejará a todos en

la ca'ie.

PATRICIO.—Y pensar que no es él el

culpable sino las corrientes adversas que
lo llevan. Es hombre de talento, tiene casa

en la Alameda, palco en la ópera y coche
a la puerta, es socio del Club de la Unión.

Además, les dicta a dos secretarios simultá
neamente .

ZOILA.—¡Es espantoso!
CORn-filia— ¿Y cómo le fué en Vina, mi

siá. Zoila? >

ZOILA.—Fíjese, Cornelia, sólo ayer perdí
veinte mil pesos en la ruleta, y con estas

perspectivas de Gobierno.
AGAR.—Ojalá triunfe el hombre que más

comprenda a su pueblo y el que mayor con

ciencia política demuestre como gobernante
ZOILA.— (Despreciativa). ¡Qué sabe Ud.!

Me han dicho que hasta comunista es su

marido. ¡Caro! también lo será Ud.

AGAR.—No tengo por qué negarlo.
ZOILA.— Todos unos antipatriotas, des

creídos, ignorantes.
AGAR.—Su patriotismo, señora, es edifi

cante, él le ha dado bastante cimero, em

bargando las máquinas de coser de sus

arrendatarios.

CO'RNELXA.-^Bastante que trabaja y le

cu<"!*'« s mi=iá Zoila.

ZOILA.— ¡Claro aue soy patriota! Adoro

mi ratria. tan hermosa. Aver se me caían

Jas TáfiTimíis cuando vi dí^flai- la PT.iT'la

Militar. ¡Qué muchachos tan bien planta

dos!

AGAR.—Ellos, seguramente, la defende

rán de los comunistas.

ZOILA.—Nó, no me defenderán ellos, por

dos razones: primero, -porque los Estados

Unidos nos ; protegerán de Ja invasión rusa

y del hambre y, segundo, porque si llegara,
en un caso hipotético, a triunfar el comu

nismo, me sentaría, en el medio del patio
de mi casa, con toda mi plata y mis joyas,
me rociaría con ■ parafina y me prendería
fuego.
ABEL.— No exagere, señora. Agar va a ir

a contarle a su marido todas esta?: fosas y

los comunistas la, colocarán en la lista ne

gra. (H^ce un ademán coma que le 'Corta
rán el cuello) .

7.ot<IjA.—¿Hará Ud .eso?

AGAR.—Descuide Ud., señora, una mu

jer tan patriota y valiente como tt,<í <■>"»

«"f-»fwqría. o-nstosa su hermoso país a los

Estados Unidos, con ejército y todo, es una

reliquia que cualquier gobierna debería con

servar al amparo de todo peligro.
ZOILA.— ¡Cómo me asquean las muieres

qu* se ponen a hablar como los hombres!
ABEL.—Agar no habla per ella sino por

boca f-le g-.inso.

AGAR.— (Aparte). Menos mal aue tú ha
blas por boca de los millones de tu suegra
o del caballo de lata con que premiaron
tu talento de poeta en conserva.

TOILA.— Al-ií tiene Ud.. Cornelia, a'niga
!T"'¿», nw no haber puesto atajo a esa educa
ción venenos, aue están dando a la juven
tud V>s malvados, los ateos:
CORNELIA.—No haga caso a las palabras

r>„ Arar t~""kí*. ¡?oün.; euq respira ñor la he
rida y está dominada por el subversivo del
marido.

ZOILA¿—Aquí tienen Uds. a mi h'.ia, (abra
za a Mónica) obediente, tierna, mujer de

su hogar. (A Abel). Ha tenido Ud. el honor

y póngase orgulloso de ella! pues puedo ase-

guro-i» aw no ha leído iamá'; un libro

AGAR.—La felicito, señora. En estos tiem

pos los libros sirven sólo para encender el

fuego. . . en la cocina de los burgueses y de

las señoras de coSecta y Patronato.

MONICA.— (A Agar). ¿Y qué edad tiene
el guagüito?
AGAR,-—Mil años, Mónica.

ABEL.—¿Cómo dijiste? Llámala Monona.

No tienes demasiada confianza paira tutear

la porque tú eres pobre.
AGAR.—Tienes ■ razón, las mujeres como

ella no tienen nombre propio ni sus mari

dos tampoco.

ESCENA VII

ROSALINDA.— (A Mónica) ¡Cómo no me

habían dicho que estabas aquí, preciosa!
MONIOA.—Qué gusto de verla señora Ro

salinda, y tú, (a Rubí) mi hijita ícómo es

tás í ¿Y tu futuro siempre tan picho?
RUBÍ.—Siempre. Todas mis amigas me lo

envidian. Pero, a decir verdad1, la lotería te

la sacaste tú con Abel.

ABEL.—Cuidado, Rubí, no me tome el pe
lo, mitre que soy propenso a la calvicie.
CORNELIA.—^STo porque sea mi hijo, Ru

bí, pero Abel es un marido ideal. Fué coti

zado como el- que más. Ud. lo sabe, mi lin
da. ¡Cómo lo rondaban tantas y tantas

mujeres! Pero supo elegir ¿verdad?
ZOILA .—Mónica no tiene rival.
ROSALINDA.— ¡Igual a su madre! Porque

Ud. misiá Zoila, es una mujer en toda la ex

tensión dé la palabra. ¡

PATRICIO.— ¡Cabal! Misiá Zoila es todo

un hombre!

AGAR.— Siempre papá elogiando a los

seres colocándolos en el sexo contrario. (Ri

sas generales).
ABEL— (A Agar). Oye, ¿sabes que me han

nombrado miembro de la Real Academia

Española?
AGAR.—¿Sí? Me alegro. ¿Habrás publi

cado algunas obras importantes?
ABEL.—Nó, ninguna. No se necesita pu

blicar libros para ser escritor en Chile.

AGAR.—Pero en la Real Academia. . . por
lo menos los miembros escriben o son gene

rales retirados.

CORNELIA.!—No seas envidiosa Agar, tu

hermano es un finísimo escritor: le han

otorgado la flor de oro en diversos concur

sos, la Mistral lo considera un trovador de

Antología.
AGAR.—¿Sí? La Mistral es una mujer de

■talento, a pesar de la flor de oro que. le

otorgaran alguna vez y del elogio a los

poetas tan poetas como Abel.

RUBÍ.—Y ¿la flor de oro de Abel cree

Ud. qué es una bicoca? ¿No le gustaría a.

Ud. tenerla?

AGAR.—Yo, francamente, no sabría qué
hacer con una flor de oro. No la pretendo,
ni creo que me la darían

ABEL.—Mejor así, porque lo primero que

harías sería mandarla a la Agencia.
AGAR.—¿Y para qué otra cosa crees tú

que podría servir una flor de oro?

KÍjBI.— Pues, por el honor de conservarla

junto a nuestros brillantes.

AGAR.—Los brillantes siempre son una

cosa de mal gusto.
CORNELIA.—¿De manera que mis solita

rios y los de misiá Zoila son de mal gusto?
AGAR.—Precisamente, sí.

ZOILA.—¡Flamante afirmación!

RUBÍ.—Já! já!. . . porque Ud. no los tiene.'

AGAR.—No, no es por eso, es que los en

cuentro charros, feos. Me gustan las perlas

sin averiguar su precio, acaso las esmeral

das del mismo modo.

ABEL.— (Con intención a Rubí) .
Y los r ■

.

bies. . .
■

RUBÍ.—'Gracias. ¿Acaso le parezco una

piedra, pireciosa?
a/pet,.)— ¡Por supuesto!
MONICA.—No tires piedrecillas porque re

cibirás fiestillas... Abel galantea, en mi

presencia a todas las mujeres.

CORNELIA.-^Es tan fino mi hijo.
ROSALINDA.—Así es Cornelita, yo admi

ro a Abel incohdicionalmente. Todo en él

me parece estupendo, desde sus guantes co

lor patito, la perla de la corbata, las cami

sas finísimas, los calcetines...

RUBÍ.—Por Dios, mamá, no sigas nom

brando que ya te quedan prendas tan inti

mas que nos harás ruborizarnos a todos.

PATRICIO.— Siga no más. señora Rosa

linda y no se olvide que también soy mon

ja. . .

ROSALINDA.—Cállese el picado de araña

y recuerde que soy viuda de un capitán de

navio .

ZOILA.—Su marido, Rosalinda, ¿era her

mano del capellán Romero?

RUBÍ— ¡Claro! mi tío ei capellán es tan

er""-,ntedoi'!

PATRICIO.— Harto peine el capellán. No

hay obro como él para el rocambor. Y qué

libera], le gustan el tinto y la media ne?ra...

CORNELIA.— N0 seas mal hablado, el ca.

pellán es un santo. Son las mujeres las que

tienen la culpa de que se hable de él.

ROSALINDA.— Así es, mi hijita linda.

CORNELIA. Me consta que la María

López pretendió enamorarlo y lo persiguió
hasta en el confesonario.

ZOILA.— ¡Jesús! Cornelia, deberían ex

comulgaría por corrompida.
CORNELIA.— Así digo yó, pero hay que

tener piedad cristiana, misiá Zoila ■' dar

gracias a Dios que no seamos como ella.

ABEL.— Yo no sé lo que pasó con la. Ma

ría López pero un día, yo. con mis propics
rv-- io i7i on r'oclií1 de posta...

CORNELIA.— ¿En coche de posta? ¡In

creíble !

AGAR.— ¿Y qué tiene eso?

RUBÍ— Pues, que u"a persona decenteno

viaja en coche de posta.
PkCí,\t~> — TTVo r> ~-r,srn o rloroT^+o .7¡m'o cin. In

oue puede: tranvía, coche. ta*i o carreta y

no nnr eso dei*> de ser quien es.

ZOILA.— ¡Cómo ,«> '^ ocurre! ¿Cree tJ-d.

lo mismo que vo hubiera ido a la comida de

¡moche en la Embajada, Britán'ca, en victo.

ria, de arriendo en vez de ir cómoda y dig

na 'T>»ntp en mi Paclcard''

AGAR.— Nó, señora, Ud. necesitaba ir en

su Poov-ord p 1o T*!Tn!-)a,in^a.

ZOILA— ¿Pretende Ud. querer decir que

mi nersona depende del Packard?

AGAR.— Nó, quiere, decir aue el Pnckard,

!"<; pri]lsf"tpR los nieles. I""? T",1Tn' finos rm-i,

con la señora que va a las Embajadas una

so'a cosa.

ZO'TLA —¿Y Ud. iría, si la convidaran, en
victoria de arriendo?
AO/vp — posipiemer'tr' 0 o níe.

ZOILA.— La despedirían desdé la puerta.
PAiTfTCTO.— ¡Por supuesto!

'

CORNELIA.— (A Móni-a) ¡Qué elegante!

El sombrero es un modelito ¿verdad? Es

¡ideal!
MONICA.— Es de la casa Otero. Las pie

les valen una fortuna, fueron un capricho

de Abe1.

CORNELIA.— (Mirándola con los ojos
entornados) ¡¡'Soñadas'
MÓDICA.— (Mirando P Patriar eon

^'

niño "un en los brazos) Don Patricio está

embobado con el nieto. Ya ni se acuerda de

ñonchis.

CORNELIA.— Celosa ¿eh? Pronto nos da

rá Ud. un verdadero nieto. Ya me parece que

lo arrullo. Será rubio, lleno de encajes y

sedas.

MONICA. Ya está encargado el ajuar.
Las monjitas de la Casa Nacional del Niño

me entregaran, esta semana, 200 pañales
delgados, 300 gruesos, 3 docenas de mantiu

Has azules, 3 docenas rosadas, 50 baberos, 10

chales, las camisitas, los paltocitos, en fin,
todo bordado con su nombre.

CORNELIA.— Yo también les tengo mi

sorpresa. ¡Adivine ! . . .

MONICA.— La cuna.

CORNELIA.— No. Una libreta en la Caja

de Ahorros. Algo considerable y que no pue

da girar hasta los veinte años.

MONICA.— Gracias, señora Cornelia, (la

besa) ¿Lo mismo para el guagüito de Agar?

CORNELIA.— (Poniéndose el dedo sobre

los labios) ¡Chits! A ella le mandaré unas

sábanas usadas, para que arregle unos pa>-

naies, quedan muy suaves.

MONICA.— Es cierto,.
CORNELIA— . También misiá Zoila, tan

carnauva y tan buena, pasando por las ideas

extravagantes de Agar, le va a imitar algu
nas ropitas de los niños de Alberto que ya

les han quedado chicas.

MOúnICA.— No sea que Agar se ponga ceu

losa.

CORNELIA.— ¡Yo sé muy bien lo que le

cuadra a cada uno!

MONICA.— Gracias, otra vez. (La besa de

nuevo).

AGAR.— (Toma al niño de los brazos de

su padre) Te agradezco, papá, que hayas
acunado a mi niño. Recuerdo que fuiste un

buen hijo, este recuerdo me hace apenarme

per haberte hecho sufrir. Piensa sólo- que

nosotros los mortales, somos juguetes de los

designios. Desde el primer día del mundo ya

la existencia de este niño estaba trazada. .

PATRICIO .— (Emocionado) Ya olvido,.
ya olvidaré, déjame reflexionar. Dile al ba

dulaque ese de tu marido que le agradezco
el nieto. Si no fuera porque estamos en esta

residencial donde viven tantas gentes de di

nero y de abolengos, te convidaría con él a

almorzar, pero será después. ¡Ya nos vere

mos! (Abre -la cartera) Toma para carro

estos diez pesos. Estoy pobrísimo. yn sabes,

tomé un boleto entero de la lotería y quedé

puro como una patena. -Si me saco el gordo,

ruega, pues, a tus devociones, te daré algunos

pesotes para el muchacho.
'

AGAR.— (Lo mira dolorosamente) Guár

date papá los diez pesos, tengo para el ca

rro y a tí pueden nacerte falta para ciga
rrillos.

CORNELIA.— Despídete de misiá Zoila y

da'e las gracias, te va a enviar algunas co_

AGAR.— (Aparte). Que no haga tal el ma

marracho ese de vieja porque César sería

capaz de asesinarla.

CORNELIA.— Orgullosa y pobre ¿Ph?

¡Qué calamidad! No seas tonta.. Ap;ar.

ABEL.— (Va hacia la puerta y llama) Te

resa, dígale a la niñero, que Venga por el

niño de Agar.
AGAR.— No tiene niñera; eso queda rara

los ricos como tú. Yo cuido de mi hijo y lo

cargo con orgullo. Vuestras mujeres no to

man en brazos a los hijos de los hombres

con dinero p£r-o sí cargan a sus falderilios.

CORNELIA.— Está embrujada, ¡pobre

muchacha! La culpa la tiene la poesía, la

bohemia.

AGAR.— ¿La culpa? Esa la t'ene el terror

de existir balanceándose1 sobre ei abismo de

la inseguridad y del crimen.

(Afuera se oyen gritos y tumulto).

ABEL.— (Asomándose a la ventana) Ahí

van vuestros camaradas..., apelotonados,
revolca r>r1o¡?° gritando con el grito de odi<-i de

la envidia. Reúnete con ellos, ahí te sentirás

mejor oue entre nosotros.

AGAR.— Sí„ Con ellos, con ellos que son

mis oadres, hermanos, amigos, camai«-.tl's,

con ellos, "con 1os .esclavos sin Dan. con los

robres del mundo. "Aquí está mi-hlio (lo le

vanta en alto) es todo cuanto poseo, les per_

W^-^'-í, poc-fo 1~ t7iof/-)r:o

(Sale ante la expectación de todos)-."

w. ülls R.

>j

Las Artes Plásticas...
libre y alegre de vivir, fuerte expresión de, la

hueva generación ¡Soviética, escultura de una

simplicidad de medios digna de los grandes
Maestros de todos los tiempos; aquí ya no le

quedan a la Lebedieva ningún resto del impre
sionismo, es ya una coincidencia con el moderno-

clásico francés Maillol, con sus formas plenas,

llegando a prescindir sabiamente de todo detalle

superfluo. Representando solamente lo esencial,

según la fórmula de Ingres. Es una gran obra

realista, en la que su autor demuestra que se ha

asimilado definitivamente el Arte Clásico y

también el moderno, llegando a esta síntesis ac

tual que es el Realismo Socialista. En fin, que

esta figura, repetimos, es la representación ge-

nuina de la actual muchacha Soviética, nos la

figuramos realizada en bronce y colocada al aire

libre, en la seguridad de que será de un aspecto

magnífico .

No podemos dejar de citar al toro de chapa
metálica recortada y doblada, por la importan
cia teórico-práctica que significa. \

Por último, reseñamos que las paredes de la

Exposición están llenas de magníficos dibujos,

demostrativos del conocimiento de la forma que

tiene la artista.

Es una gran eseultora Soviética, con cuya

obra se puede contar en demostración de la nue

va cultura, de lá Unión Soviética .

¡uassaa

En que consiste el problema de la Leche, en cuanto atañe a L

CENTRAL DE LECHE CHILE S. A. por Arturo Peralta de la F:

Existe en Chile un problema de la leche, que

les en síntesis un consumo por cabeza de este!

Jelem-ento primordial inferior a lo que debiera!

Jser, menos de un tercio del consumo por ha_i

pitante que tienen para no citar sino a países!
¡limítrofes prácticamente, Argentina, Uruguay

¡y .Paraguay.
Este problema es a la vez uno de consumo

Ide peder adquisitivo del dinero, del poder de

■compra del público y sobre todo uno de conoci"

Jmiento. El público no sabe todavía que el vaJ

llor rea-I de la leche como alimento1 protector

|y básico es superior a su valor en dinero, . cuan-

|do se le compara con el valor real .que tienen

la los precios que se pagan por ellos, la mayoría
¡de ios alimentos.

La solución, de este problema que es de gran-

Ides alcances, es de la esfera de la acción guber

namental. No corresponde ni puede correspon

der a la Central de Leche, que es tan sólo, uno!

Ide lo-s organismos en unas pocas de las ciuda-

|des de Chile que comercian co*n este producto.
Pero la Central tiene su problema económico

jarticular que tampoco está en situación de

¡resolver por sí sola, sin la cooperación del Es1

Itado, porque las causas que actúan' en hacer do

¡la leche un problema en
. Chile, actúan1 igual-

ImenÜe en Santiago añadiéndose 'en, este caso,

1 como origen del déficit económico, la diyergen-l

.cia que existe entre la forma como se produce
la leche y las modalidades de su consumo.

La producción lechera de la zona de abaste-

pimiento de Santiago, continúa teniendo un ca

rácter extremado de discontinuidad en canti

dad. La prodúcete-a invernal es relativamente'

pequeña, más o menos el 65 % de la produc
ción estival, y Ja demanda es a la inversa: ma-

yor en invierno que en verano.

Como lo expresa muy -bien el señor Alejan
dro Ti-s'ly al hab'lar de él, en su artículo dei

hoy, la producción de las vacas y las necesi

dades del público, andan con el paso cambia

do.

D'.¡1 aquí se origina defecto de leche en el

invierno y sobrante de leche en el verano-.

¡En números redondos!, ¡se tiene ique a una

producción de 100 litros durante el verano, co

rresponde una producción de 65 litros más o,

menos durante el' invierno y a un consumo de

x

.100 en. el invierno corresponde un .consuma de¡

80- en el verano.

A causa del menor consumo de leche durante

el verano y de la' mayor producción en esta

época, se origina un sobrante de leche, que no

se puede consumir en su forma líquida y que

hay que industrializar. La Central no puede por

falta de maquinaria especial para el objeto, ni
hacer \eche seca ni leche eondensada delj so-1

rbruntc, en cuyas formas, podría entregar al me-1

nos» una buena parte de él, al consumo, durante!

el invierrUo. Debe por lo tanto (industrializar,;
■para poder disponer de ella en forma de man

tequilla o de queso y algunos subproductos de

escaso valor, o de relativo valor pero escaso vo

lumen de consumo, como yoghourt, caseína, leí

che desecada, descremada, helados,, etc.

Ahora bien, el precio de 'estos artículos en el¡
comercio al detalle es mucho menor que el va

lor de compra de la leche de que proceden y

por lo tanto se tienen que industrializar esos

sobrantes, a pérdida.
Esta pérdida es la que se necesita financiar

en alguna forma para permitir que sin ■ elevar

el precio de la leche líquida indebidamente1

quede cubirto el déficit.

Las cifras ilustrativas que pueden aclarar pa
ra e'l público los datos de este problema son las

siguientes : ,

El valor de compra de la leche a partir del

l.o de octubre y hasta el l.o de abril pmo. es-

de 45,40 pesos el kilo de materia grasa por li

tro. El valor que resulta para el litro es aproxiJ
Diadamente 1,545 pesos. Ahora bien, todo el pú"J
blico sabe que el kilo de mantequilla represen-'

ta al menos 25 litros de leclhe. El kilo de queso.

sale de 10 a 12 litros de leche,, según la clase..

Por consiguiente el precio que se paga por el

kilo de mantequilla o de queso- al productor de!

leche es: >. ■ i¡j

En el caso de la mantequilla 25 x $ l,545,i

$ 33,625 y en el caso del queso 11 x $ 1,545,

$ 16,995. En ambos casos el. precio indicado es!

-por el artículo en forma de leche; por lo tanto

es necesario añadirle el costo de su elaboración.

El precio de la venta de estos artículos es va

riable. Para el caso de la mantequilla, se ha fi

jado1 por el Comisariato en $ 28.00 el precio de'

su venta al detalle, le que representa venderla'

al por mayor a un precio no superior a $ 24,00
más o, menis. El precio del queso es aun más

.variable que el de la mantequilla y puede osci

lar entre $ 10 a $ 18 el kilo al1 por mayor.

La simple lectura de estas cifras fácilmente

comprobables por el público en el comercio, se

ñala el origen de la pérdida.
Esta pérdida referida, al litro de leche, ■ que

se consume por el público de Santiago y que

recibe la Central, representaría para su finanJ

ciación el elevar el precio de su venta al mis"

mo público en VEINTE- centavos, lo quemo se!

ha hecho. Por lo tanto el ingreso- de ese déficit

a la Caja de! la Central debe venir de algún otro*

origen, o de lo contrario, la pérdida es imposible1
de eliminar.

IGOS
Calle Ahumada, Martes 14, a la una de la

larde. v
'■

Tomás Lago está doblado en cuatro, frente

a un puesto de diarios, a la entrada del Pa-

sajte Matte» y lee )ta revista, ¡"Multitud"1. Be
le cansa ila vista y le dice al puestero, que es

cieguecito :
•

—Véndame un ejemplar de "Multitud".

1
—Aquí tiene, señor. T,aímbién me quedan

e iempU artes atrásadi* .

—

] .Magnífico'! Aquí tiene dos pesos. Vénda

me otro número.

¡Tanto que me gusta esta revista!

Tomás Lago desaparece por el foro, haciendo

(elogios mentales de la revista.

Entrevistado el cieguecito, resultó ser tío de

Carlos Pobl-ete, el antologista.
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